
		
			[image: rescate.jpg]
		

	
		
			De La Higuera a Chile

			El Rescate

			Testimonio de los sobrevivientes de la guerrilla del Che

			y de los que participaron del salvamento.

			Froilán González

			Adys Cupull

			[image: ]

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							González, Froilán 

							   De La Higuera a Chile, el rescate : testimonio de los sobrevivientes de la guerrilla del Che y de los que participaron del salvamento / Froilán González ; Adys Cupull ; fotografías de Leandro González Cupull. - 1a ed . - Ituzaingó : Cienflores , 2020.

							   Libro digital, EPUB - (Verde olivo / 4) 

							   Archivo Digital: descarga y online

							   ISBN 978-987-4039-35-4

							   1. América Latina. 2. Guerrillas. 3. Lucha de Clases. I. Cupull, Adys. II. González Cupull, Leandro, fot. III. Título. 

							   CDD 320.092 

						
					

				
			

			© Adys Cupull / Froilán González 

			© de esta edición en español, Editorial Cienflores, 2016. 

			Todos los derechos reservados.

			Director editorial: Maximiliano Thibaut 

			Diseño y diagramación: Soledad De Battista 

			Colaboración con fotografías: Leandro González Cupull

			Lavalle 252 (1714) - Ituzaingó

			Pcia. de Buenos Aires - República Argentina

			Tel: 2063-7822 / 11 6534 4020

			Contacto: editorialcienflores@gmail.com

			https://www.facebook.com/EditorialCienflores/

			Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluyendo fotocopiado, grabación o cualquier otro sistema de archivo y recuperación de información, sin el previo permiso por escrito de los editores.

		

	
		
			Índice

			LOS AUTORES 

			NOTA AL LECTOR 

			De La Higuera a Chile. El Rescate

			 CAPITULO I 

			Desde La Higuera a Mataral 

			CAPITULO II 

			Desde Mataral a San Isidro y Cochabamba 

			CAPÍTULO III 

			Se organiza el operativo del rescate 

			CAPÍTULO IV 

			El Salvamento hasta Cochabamba 

			CAPÍTULO V 

			Resguardo en Cochabamba 

			CAPÍTULO VI 

			Traslado a la Ciudad De La Paz 

			CAPÍTULO VII 

			Traslado de La Paz a Oruro 

			CAPÍTULO VIII 

			Salida a la frontera con Chile 

			CAPÍTULO IX 

			Acontecimientos en Sabaya 

			CAPÍTULO X 

			Los sobrevivientes llegan a Chile 

			CAPÍTULO XI 

			Desconcierto en La Paz 

			CAPÍTULO XII 

			Banderas del ELN  

		

	
		
			 A los participantes en el plan de rescate y a la memoria de los fallecidos como David Adriázola, Beatriz y Salvador Allende, Moisés Arenas, Silvia Ávila, Delfina Burgoa, Luis Caballero, Arnoldo Camú, Elmo Catalán, Baudilio Castellanos, Víctor Céspedes, Geraldine Coronado, Elvira Enríquez, Sinforoso Escóbar, Josefina Farjat, Carlos Fernández, Ernesto Guzmán, Andrés Heredia, Felipe Iñiguez Medrano, Jesús Lara, Matilde Lara, Mario Lara López, Ramiro Medina, Francisco Mejía, Hugo Murillo, Guido Oria, Antonio Peredo Leigue, Guido Álvaro Peredo Leigue (Inti), Encarnación Prieto, Jorge Kolle, Enrique Ortega, Jorge Pol, Conrado Sahonero, Rodolfo Saldaña, Oscar Sánchez, Eduardo Soria Galvarro, Clara Torrico, Oswaldo Ukaski, Darío Uzeda y Estanislao Villca. 

		

	
		
			LOS AUTORES 

			Froilán González García y Adys Cupull Reyes son gradua­dos en Ciencias Jurídicas y Periodismo en la Universidad de La Habana y doctores C. de la Cátedra de Ética en la Universidad de Ciencias Pedagógicas Enrique José Varona. 

			Constituyen un matrimonio de escritores e investigado­res cubanos, cuya obra escrita consta de más de 30 títulos referidos a la vida y pensamiento de personalidades de la Historia de Cuba y Universal, entre ellos: Mariana Grajales; Leonor Pérez y Mariano Martí -los padres del Héroe Nacional de Cuba, José Martí-. Son autores de obras biográficas dedi­cadas a Julio Antonio Mella; Tina Modotti, Ernesto Guevara de la Serna y Celia de la Serna Llosa. 

			Han indagado en archivos de México, Bolivia, Argentina, Uruguay, Chile, Venezuela, Ecuador, Perú, México, Panamá, Guatemala, Honduras, España, Italia, Francia, Bélgica, en la Ex-Unión Soviética, Hungría, la antigua República Democrática Alemana, entre otros, así como en Japón y la República Popular China. 

			Algunas de esas obras han sido traducidas al inglés, ita­liano, francés, neerlandés, chino, portugués, alemán, turco, ruso y griego. En América Latina su obra se ha publicado en Argentina, Uruguay, México, Guatemala, Venezuela, Ecuador, Bolivia y Colombia. También en España, Portugal, Alemania, Bélgica, Italia, Grecia, República Popular China y Turquía. 

			Escriben para diferentes páginas digitales, han publica-do artículos, entrevistas, comentarios, en medios de prensa gráfica, digital, radio, televisión y colaboran con institucio­nes culturales, educacionales y políticas en Cuba. Varias de sus obras se han utilizado como fuentes para guiones de pro­grama de radio, televisión y teatro. 

			Son Profesores Titulares Adjuntos de varios centros de Enseñanza Superior y fundadores de las Cátedras de Estudios Ernesto Che Guevara en varias universidades de Cuba. Creadores de la Galería 14 de Junio, y miembros del Movimiento de Coordinadores de la UNEAC. Han imparti­do conferencias en universidades, centros culturales e ins­tituciones de más de 30 países de Europa, África, América Latina y Asia. 

			Pertenecen a la Sociedad Cultural “José Martí”, a la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), la Unión de Periodistas (UPEC), el Instituto de Historia, la Asociación de Combatientes de la Revolución Cubana, entre otras im­portantes instituciones. 

			Son asesores históricos del Museo de la Revolución y miembros investigadores del Archivo Nacional de Cuba y del Archivo General de la Nación de México; del Instituto de Cooperación E. Sviluppo y de la Asociación Nacional de Partisanos, ambos de Italia. Son miembros de honor de la Academia de la Lengua Quechua del Cusco. 

			Su trabajo como diplomáticos en México (1974-1980) les permitió investigar acerca de la presencia de José Martí y Julio Antonio Mella en ese país. 

			De 1983 a 1987 cumplieron misión diplomática en Bolivia, que les permitió recorrer las selvas por donde Ernesto Che Guevara y sus hombres sembraron la semilla guerrillera. Esa labor les fue muy útil para en 1987 preparar la edición ilustrada del Diario del Che en Bolivia, ampliada con fotos, documentos, notas explicativas, traducción de vocablos ori­ginarios (quechua, aymara y guaraní), las 13 páginas que fal­taban a la primera edición y material gráfico. 

			En 1989 publicaron De Ñacahuasú a La Higuera, consi­derado por el Instituto de Verbología Hispana como uno de los diez libros imprescindibles para el estudio de la lengua castellana en esa región de nuestra América; fue llevado, a una versión radial, para un serial homónimo, en Cuba; y con algunos de sus capítulos se realizó una versión para tea­tro en la República Popular China. El libro constituyó una fuente imprescindible para el documental seriado de Mundo Latino, “Hombres de la Guerrilla”, y el cineasta suizo Richard Dindo, lo situó entre las fuentes útiles para su documental “Ernesto Che Guevara. El diario de Bolivia”, realizado para la televisión Suiza.  

			El libros La CIA contra el Che (1992), recibió el Premio de la Crítica por la Academia de Ciencias de Cuba; Creciente Agonía, fue seleccionado por el Centro del Libro de Zaragoza, España, entre las especiales de Biografía genealógica; Julio Antonio Mella y Tina Modotti contra el Fascismo, fue selec­cionado en Italia para conmemorar el 60º aniversario de la derrota del Fascismo. Se presentó en 23 ciudades de Italia y en varias de España y uno de sus capítulos fue llevado a un documental. El libro aparece en los catálogos de importan­tes bibliotecas de universidades de varios países. 

			Entre sus obras sobre el Che publicadas en Bolivia, Argen­tina y Ecuador se encuentran Cálida Presencia, Con la mirada al sur, La CIA contra el Che, Amor Revolucionario, Recuerdos Profundos, Sin olvido, crímenes en La Higuera, Recuerdos de familia y De Ñacahuasú a La Higuera, con una notable edición boliviana en el año 2007 y presentada en La Higue­ra y Vallegrande. 

			Con dos de sus tres hijos, Leandro y Liván González Cupull, han producido y asesorados documentales que abor­dan aspectos para el rescate de la memoria histórica, entre ellos una serie televisiva de 21 capítulos sobre los bolivianos que acompañaron al Che, titulada “Semillas del Ñacahuasú”. 

			En sus trabajos investigativos recorrieron las ruinas pre­colombinas, especialmente aztecas, mayas e incas, las de los jesuitas en Argentina y las poblaciones ribereñas del río Paraná desde Buenos Aires hasta las Cataratas de Iguazú. Cruzaron los Andes por el Paso de los Libertadores. 

			En Cuba, han escalado las principales elevaciones y visi­tado los sitios de interés arqueológico e histórico, entre ellos las ruinas de esclavos y precolombinos como El Chorro de Maíta, las comandancias del Che en Caballete de Casa, en El Escambray; y en la loma del Taburete, en Pinar del Río. Han escalado el Pico Turquino y el Pico Mella en la Sierra Maestra. 

			De igual forma, han conocido las ciudades más altas de América Latina, sus principales volcanes y los más impor­tantes museos e instituciones arqueológicas de casi todos los países de América Latina. 

		

	
		
			NOTA AL LECTOR 

			El libro De La Higuera a Chile. El Rescate, recoge los testi­monios de los sobrevivientes de la guerrilla del Che y de los que participaron en su salvamento. Después de 7 combates los guerrilleros habían llegado a un intrincado paraje en la región de San Isidro, en el departamento de Santa Cruz de la Sierra, a 140 kilómetros de La Higuera, donde el 9 de octu­bre de 1967 fueron asesinados el Che, el peruano Juan Pablo Chang-Navarro y los bolivianos Willy Cuba y Aniceto Reynaga. 

			A través de sus narraciones se puede conocer cómo llega­ron a ese remoto lugar, la salida de Inti y Urbano hasta Santa Cruz de la Sierra, la organización de un comando para tras­ladarlos hasta la ciudad de Cochabamba, distante unos 250 kilómetros en peligrosa travesía, controlada por policías y militares en diferentes puntos de la ruta; de la protección en esa ciudad, el recorrido hasta La Paz, unos 450 kilóme­tros, para continuar el viaje secreto por 203 kilómetros has­ta Oruro, nuevo punto de partida, y recorrer 180 kilómetros por las frías y desoladas pampas del altiplano boliviano -con alturas superiores a los 4000 metros sobre el nivel del mar, frío intenso, en esos días con lluvias torrenciales y ríos des­bordados- hasta la frontera con Chile. 

			En el año 2008 visitamos la ciudad de La Paz, invitados a la Feria Internacional del Libro. Otra generación de boli­vianos nos recibía, la nuestra preguntaba de las nuevas in­vestigaciones y sugerían que abordáramos el tema sobre el rescate de los sobrevivientes de la guerrilla. 

			Habían pasado veinte años desde la publicación de nues­tro libro De Ñacahuasú a La Higuera, reeditado en Bolivia en el 2007 y presentado en La Higuera y Vallegrande el 8 de octubre de ese año, en ocasión del 40º aniversario del ase­sinato del Che. 

			En nuestros archivos conservamos los testimonios reco­gidos en el año 1984, cuando entrevistamos a los principa­les miembros del comando que rescató a los sobrevivientes, con quienes visitamos la zona de San Isidro, donde perma­necieron ocultos éstos, después del combate de la Quebrada del Yuro. 

			En el encuentro consideramos necesario divulgar la ca­pacidad organizativa de Inti Peredo, quien dirigió el ope­rativo para llevar al grupo hasta la ciudad de Cochabamba, luego a La Paz, Oruro y a la frontera con Chile. El apoyo de los chilenos, especialmente del entonces presidente del Senado Salvador Allende y su hija Beatriz. A Inti lo defini­mos como un Comandante vencedor en aquella atrevida y riesgosa operación. 

			Coincidimos que era necesario dar a conocer los testi­monios de los militantes del Partido Comunista de Bolivia (PCB) o del Ejército de Liberación Nacional (ELN) que ha­bían participado en el operativo. Ya algunos habían falleci­do, otros estaban enfermos y casi todos habían cumplido los setenta años de edad. Estas circunstancias nos impulsa­ban a trabajar, porque de no hacerlo, se podrían perder va­liosos testimonios. 

			Guardamos con especial cariño el libro del escritor boli­viano Jesús Lara, Sueños: su narración marcó a una genera­ción. Lara habla del regreso de Inti, detallado con tan dolida prosa, que cala en lo más profundo del corazón. Tenemos los relatos de Antonio y Oswaldo Peredo, el libro de Inti Mi campaña con el Che, y las largas conversaciones con Matilde Lara (su viuda) y las publicaciones y declaraciones de los sobrevivientes. 

			Inti escribió en su libro: “Deliberadamente, nunca he­mos explicado nuestra salida del monte, porque ella ponía en peligro la vida de varios campesinos y sus familiares, que se jugaron entero por nosotros, así como honestos re­volucionarios de la ciudad. Ellos comprendieron el sentido de nuestra lucha y arriesgando lo poco que tienen crearon las condiciones para que pudiéramos iniciar la etapa de la reconstrucción del ELN. Algún día no lejano habrá que ha­cerles justicia…” 

			En la década del 80 era imposible publicar el libro, la mayo­ría de los miembros del comando mantenían su participación en secreto y la situación política de Bolivia era muy inestable. 

			De la guerrilla en Bolivia aún guardamos informaciones que no queremos ni debemos llevarnos a la tumba, y como dos de nuestros tres hijos se especializaron en las técni­cas y en la ciencia del audiovisual, decidimos trabajar con los guiones de algunas de nuestras investigaciones para El Rescate en ese formato. 

			No obstante, previendo lo inevitable, y que en realidad pudiera quedar inconclusa la obra escrita, pensamos que lo inmediato era un documental. Decidimos hacer el guión y realizar las entrevistas a sus integrantes que residían en Cochabamba, Santa Cruz de la Sierra, La Paz y Oruro. 

			Se muestran los paisajes de la tierra boliviana durante un recorrido de más de mil kilómetros con obstáculos e impre­vistos, que vencieron durante los días que transcurrieron des­de el combate del Yuro hasta la llegada a la frontera con Chile, imágenes acompañadas de la música autóctona de Bolivia y de los compositores mexicanos René y Canek Ortiz Aldama. El documental hace justicia -como escribió Inti- a una par­te de los que contribuyeron a la salida de los sobrevivientes. 

			Tuvo su Premier en el teatro principal de la ciudad de Puerto Padre, provincia de Las Tunas; en el mes de diciembre de 2011, y luego en La Casa del Alba Cultural de La Habana, y en el Complejo Ernesto Che Guevara de Santa Clara. Después fue exhibido en universidades y centros culturales de Cuba, Bolivia y Argentina. 

			La hazaña es narrada por once de sus protagonistas. Los realizadores Leandro y Liván González Cupull pidieron co­laboración en la animación a Mayra Frutos Mena, para vi­sualizar el largo recorrido que siguieron los guerrilleros sobrevivientes después de romper de forma audaz siete cer­cos militares. 

			La salida desde San Isidro a la ciudad de Cochabamba fue llevada a cabo en un camión cargado de maderas con­ducido por Conrado Sahonero, acompañado por Francisco Mejía Semo, cuyos testimonios podrán leer. La participa­ción de Roberto Arnez Villarroel, Roberto Pol Caballero, Juan Coronel Quiroga y Gustavo Giacomán Mora, también están en el libro, así como otras personas que colaboraron. 

			El traslado hacia La Paz fue organizado por Inti Peredo y Rodolfo Saldaña con el apoyo de los miembros del Ejército de Liberación Nacional: Miguel Ballón Sanjinés, Jorge Pol Álvarez-Plata y Enrique Ortega Hinojosa. Desde esta ciudad a Oruro, la ejecutó el compañero Moisés Arenas Mancilla, con el apoyo del Partido Comunista y de su primer Secretario Jorge Kolle Cueto. Moisés Arenas guió el jeep, mientras eran protegidos por Inti Peredo, Darío Adriázola Veizaga, Rodolfo Saldaña y Enrique Ortega Hinojosa. Este fue el nuevo pun-to de partida, hasta la frontera con Chile, guiados por Efraín Quicañez Aguilar y Estanislao Villca Colque. 

			Además de los que llevaron a cabo el rescate se recogen los testimonios de familiares de los que ya no están: María Márquez, viuda del Dr. José Decker; Damiana Mendoza, ma­dre de tres de los hijos de Francisco Mejía; Marcos y Marcelo Farfán, hijos de Josefina Farjat Bustamante; Oswaldo y Antonio Peredo Leigue, hermanos de Coco e Inti Peredo. 

			Durante la realización transcurrieron tres años de com­pilación y estudio de las entrevistas; profundizamos y ex­ploramos otras realizadas en la década del 80 o en el 2009 para el documental “La grandeza del Silencio” -dedicado a la luchadora boliviana Josefina Farjat- y “Renacer de las es­peranzas”, que trata de la repercusión en Bolivia de la frus­trada invasión norteamericana a Cuba por Playa Girón en abril de 1961. 

			El material sirve de estudio para analizar los métodos de disciplina y compartimentación utilizados por los miem­bros del operativo para llevar a feliz término la salida de los sobrevivientes. 

			A través de los testimonios se esclarece la posición y or­ganización de la militancia comprometida con las ideas; la enérgica dirección de Inti Peredo, su liderazgo para lograr el triunfo de la estrategia trazada con el objetivo de salvar la vida de los sobrevivientes. 

			Afirmamos que llegó el día lejano que soñó Inti; siempre serán de victorias en Bolivia, y en la América nuestra, porque La Verdad, como significó José Martí, una vez despierta, no vuelve a dormirse. Damos las gracias a Inti, al Comando ope­rativo, al pueblo de Bolivia, a las enseñanzas que ha trasmi­tido desde Tupac Katari y Bartolina Sisa hasta la actualidad. 

			Este libro, estructurado en 12 capítulos, comprende tam­bién la salida de Bolivia de Inti Peredo, David Adriázola y Rodolfo Saldaña y la destacada participación de compañe­ros chilenos en ese empeño. 

			El primero: Desde La Higuera hasta Mataral, recoge al­gunos fragmentos publicados en el libro de Inti Peredo Mi campaña con el Che, y datos sobre el guerrillero Julio Luis Méndez Korner, El Ñato, muerto el 15 de noviembre de 1967, en la cercanía de la carretera Santa Cruz-Cochabamba. 

			El segundo: Desde Mataral y San isidro hasta Cocha­bamba, está tomado de los recuerdos del compañero Leonardo Tamayo Núñez -Urbano en la guerrilla del Che­y dos pobladores de la zona de Vallegrande: Julio Arroyo y Zenobia Ramírez, que tuvieron contacto con ellos. 

			El tercero: Se organiza el operativo del rescate, con los testimonios de Roberto Arnez Villarroel, Eduardo Soria Galvarro, Ernesto Guzmán Cárdenas y Roberto Pol Caballero. 

			El cuarto: El salvamento hasta Cochabamba, recoge los testimonios del chofer Conrado Sahonero, Damiana Mendoza y la valiosa entrega de las memorias de Francisco Mejía Semo, más conocido como el Sapo Mejía que dirigió el operativo desde San Isidro hasta la ciudad de Cochabamba. 

			El quinto: Resguardo en Cochabamba, con los testimo­nios de Gustavo Giacomán Mora, Juan Coronel Quiroga, Roberto Pol Caballero, María Márquez, Rodolfo Saldaña, Oswaldo Peredo Leigue y Guillermo Tineo Fernández. 

			El sexto: Traslado a la ciudad de La Paz, contiene los testi­monios de Rodolfo Saldaña, Moisés Arenas Mancilla, Miguel Ballón Sanjinés, Josefina Farjat Bustamante y su hermano Jaime. 

			El séptimo: Traslado de La Paz a Oruro, recoge los testi­monios de Moisés Arenas Mancilla, Rodolfo Saldaña, Miguel Ballón Sanjinés, Efraín Quicañez Aguilar y Harry Villegas Tamayo -Pombo en la guerrilla del Che-. 

			El octavo: Salida a la frontera con Chile, publica los tes­timonios de Efraín Quicañez Aguilar, Andrés Heredia Cruz y Harry Villegas Tamayo. 

			El noveno: Acontecimientos en Sabaya, con los testimo­nios de Efraín Quicañez Aguilar, Harry Villegas Tamayo, Dariel Alarcón Ramírez e informaciones transmitidas por importantes periódicos bolivianos y la entrevista al contra­bandista Juan González García. 

			El décimo: Los sobrevivientes llegan a Chile, están los re­cuerdos de Efraín Quicañez Aguilar, Harry Villegas Tamayo, del periodista chileno Luis Berenguela Calderón, informa­ciones de la prensa y declaraciones de Salvador Allende y Luis Corvalán. 

			El once: Desconcierto en La Paz, contiene la repercusión en Bolivia, Chile, Cuba y otras partes del mundo y los testi­monios de Clara Torrico Medina, Rodolfo Saldaña, Josefina Farjat Bustamante y su hermano Jaime. 

			El doce: Banderas del ELN, presenta los testimonios de Antonio y Oswaldo Peredo Leigue, Guillermo Tineo Fernández, Dina o la “Tía Anita”, el General Arquímedes, los datos biográficos de Inti Peredo Leigue, David Adriázola Veizaga, Estanislao Villca Colque, Rodolfo Saldaña y la his­toria de la primera bandera del ELN. 

		

	
		
			 CAPITULO I 

			Desde La Higuera a Mataral 

			Después del combate de la Quebrada del Yuro el 8 de octubre de 1967, donde murieron los cubanos Antonio (Orlando Pantoja Tamayo), Arturo (René Martínez Tamayo), Pacho (Alberto Fernández Montes de Oca) y el asesinato en La Higuera el 9 de octubre de Ernesto Che Guevara, de los bolivianos Willy (Simeón Cuba Sanabria), Aniceto (Aniceto Reynaga Gordillo) y del pe­ruano Chino (Juan Pablo Chang-Navarro Lévano), que­daron diez sobrevivientes. 

			El 12 de octubre, en la zona de Cajones -en la con­fluencia de los ríos Grande y Mizque- fueron asesina­dos los bolivianos Pablito (Francisco Huanca Flores o Francisco Tangara Flores), y Chapaco (Jaime Arana Campero), el peruano Eustaquio (Lucio Edilberto Galván Hidalgo), y el cubano Moro (Octavio de la Concepción de la Pedraja). 

			Los seis sobrevivientes, Inti (Guido Álvaro Peredo Leigue), Pombo (Harry Villegas Tamayo), Urbano (Leonardo Tamayo Núñez), Benigno (Dariel Alarcón Ramírez), Darío (David Savino Adriázola Veizaga) y Ñato (Luis Méndez Korner), se dirigieron hacia la carretera Santa Cruz-Cochabamba. Ñato murió el 15 de noviem­bre de 1967, en el combate de Mataral, en las cercanías de esa carretera. 

			Ellos continuaron su andar hasta la zona de San Isidro, donde fueron protegidos por Don Víctor Céspedes y su familia. 

			Días después Inti y Urbano salieron a la carretera, to­maron un camión hasta Santa Cruz de la Sierra y via­jaron en avión a Cochabamba, donde comenzaron los preparativos para sacar a los tres que quedaron ocultos en la zona de San Isidro. 

			Reproducimos a continuación algunos fragmentos del testimonio de Inti Peredo que aparecen en su libro Mi campaña con el Che. 

			“¿Por qué sobrevivimos a los cercos que se nos tendieron después del Yuro, con fuerzas inmensamente superiores a nosotros en número y armamento? 

			Muchos pueden pensar que sólo se deba a ese factor pri­mario que se llama “instinto de conservación” o al ansia de continuar viviendo. Creo sinceramente que no fue sólo eso. 

			Es cierto que queríamos continuar viviendo, pero eso no era todo. Esencialmente éramos agresivos y estábamos dis­puestos a dar combate en cualquier circunstancia, como lo hicimos siempre. 

			¿Era imposible, entonces, romper el apretado cerco ene­migo y regresar a la ciudad en busca de contactos para con­tinuar la lucha? 

			La tarde del 10 de octubre, después que juramos no deser­tar jamás del proceso revolucionario, planificamos la ruptu­ra del cerco y decidimos buscar al resto de los sobrevivientes. Por la radio nos informamos que el ejército sabía que sólo quedábamos con vida 10 guerrilleros. Nuestro grupo inte­grado por los seis ya mencionados y otro, cuya dirección de marcha no conocíamos pero suponíamos que era la misma que la de nosotros, integrado por Chapaco, Moro, Eustaquio y Pablito. En la identificación nuestra y en el dato del nú­mero exacto de los que quedábamos, colaboraron los de­sertores Camba (Orlando Jiménez Bazán) y León (Antonio Domínguez Flores). 

			Ya nos habíamos dado cuenta de la forma en que se exten­día el cerco enemigo, sus características y la forma en que pro­cedían los soldados. Por eso decidimos romperlo por la parte más abrupta. Infortunadamente el día 11 fueron muertos en la desembocadura del río Mizque los compañeros Moro, Pablito, Eustaquio y Chapaco. Seguramente habrían toma­do la misma decisión nuestra, de no entregarse jamás y mu­rieron combatiendo dignamente. Ellos habían escogido un rumbo contrario al nuestro (al sur) seguramente buscando también la ciudad. Sólo quedábamos nosotros. 

			Estábamos en malas condiciones físicas. Habíamos comi­do poco y realizado un gran esfuerzo en los días anteriores, al margen de que las grandes tensiones también habían he­cho efecto sobre nuestro organismo. 

			Volvimos a aligerar la carga. Ñato, que llevaba todo el ins­trumental médico, lo enterró, pues en el futuro no nos ser­vía y convirtió en olla la caja metálica que antes servía para esterilizar. La sopa de harina que cocinamos después de tan­tos días de privaciones sólo sirvió para “engañar a las tripas”, pero no reparó nuestras fuerzas. 

			Al comenzar la madrugada del 12 de octubre empezamos a marchar en dirección a un sector del cerco. A las tres de la ma­ñana cruzamos el camino de La Higuera al Abra del Picacho, el mismo que ya antes habíamos hecho con el Che. Todo es­taba silencioso. Cuando clareó ya estábamos al otro lado del Abra. Caímos cerca de una choza y decidimos llegar hasta allí para preguntar a sus moradores la ubicación exacta del lu­gar, reorientarnos, tratar de abastecernos de alimentos y con­tinuar. Buscamos a los campesinos, pero no encontramos a nadie. Quedarse en la choza era demasiado peligroso, por lo que estimamos más conveniente ocultarnos en los espinales que rodeaban la casa. 

			Dos hechos, totalmente antagónicos, marcaron el transcur­so del día. Un muchacho de unos doce años, muy despierto, nos identificó el lugar exacto donde estábamos, nos indicó la dirección del río, nos prestó una olla para cocinar y empe­zó a ordeñar una vaca para darnos leche. Desgraciadamente un campesino que pasaba por el lugar nos vio y corrió hacia el Abra a denunciarnos a los soldados que en buen número se encontraban concentrados allí como parte del cerco es­tratégico que habían tendido alrededor de nuestra merma­da columna. Por nuestra debilidad física no pudimos darle alcance. Tampoco quisimos dispararle, porque se trataba de un campesino. 

			En esta emergencia nos vimos obligados a partir inmedia­tamente, sin cocinar y sin esperar la leche. Caminamos bor­deando un arroyo muy encajonado que desemboca en el río San Lorenzo, cuando Urbano, que caminaba a la vanguardia, vio a los soldados que ya habían tomado posiciones. Provistos de todos los recursos técnicos, se nos habían adelantado, y allí estaban esperándonos. 

			Urbano, de reflejos rápidos, disparó instantáneamente. Los soldados replicaron al fuego. 

			Esta es la última vez que cargamos las mochilas, obligados por las circunstancias a eludir con rapidez al enemigo, saca­mos sólo la ración de azúcar y nuestras respectivas chama­rras. El resto lo botamos. 

			Subimos por una empinada ladera, muy abrupta y peligro­sa para caer al otro lado del arroyo. Como esa es una zona que sólo tiene árboles en las quebradas, nos veíamos en la obliga­ción de salir de cualquier manera para ubicar un lugar mejor. Nos arrastramos hasta llegar a una especie de “isla” de mon­te, con una superficie aproximada de 50 metros cuadrados. 

			La situación era relativamente peor que la anterior, porque el pequeño campo estaba rodeado por pampas abiertas don-de los soldados podían matarnos fácilmente. Nos ocultamos y guardamos silencio esperando que no nos hubiesen detec­tado, hasta que cayera la noche para salir. 

			Algunos campesinos comenzaron a rondar la zona. El ejér­cito nos empezó a cercar. Aproximadamente a las 16: 30 horas del 12 de octubre, un círculo compacto de soldados estrecha­ba sus posiciones en torno a la “isla”. Era la mejor oportuni­dad para eliminarnos, pero la última palabra no estaba dicha. 

			Los seis compañeros resolvimos agruparnos en la parte más alta del pequeño bosque y responder el fuego enemigo sólo cuando estuviéramos seguros de dar en el objetivo. Los soldados comenzaron a disparar, insultarnos y a exigirnos la rendición. Nosotros nos manteníamos en silencio, atentos a las maniobras que ellos estaban realizando. 

			Fueron momentos sumamente difíciles. Pensábamos que había llegado nuestro último momento, de manera que nos preparamos para caer dignamente. En uno de esos instan­tes propuse enterrar el dinero que nos quedaba y los relojes para que no cayeran en poder de los soldados, pero Pombo con mucha seguridad, afirmó que el cerco se podía romper en la noche. Todos seguimos entonces con nuestras respec­tivas pertenencias. 

			El silencio desconcertó al ejército. Algunos soldados, re­flejando su miedo, gritaban: “Aquí no hay nadie, vámonos”. Otros nos insultaban. 

			Pronto se inició una nueva operación. Grupos de soldados empezaron a “peinar” la islita, tarea fácil si se consideraba su reducido tamaño. Cuando los tuvimos cerca, disparamos. Tres soldados y un guía cayeron muertos. 

			Las tropas se replegaron, pero enseguida nos empezaron a tirar rafagazos de ametralladora y granadas, pues ya estába­mos ubicados. Pero también varió su tono insolente. Ahora ya no nos insultaban, sino nos gritaban:“Guerrilleros, ríndanse. Para qué siguen combatiendo si ya murió su jefe…” 

			Como había previsto Pombo, el fuego cesó apenas cayó la noche. Pero para desgracia nuestra apareció una luna hermo­sa, que derramaba su luz por todos los rincones. Intentar la salida en tales circunstancias era arriesgar demasiado. 

			Nos quedamos vigilantes. El frío que se descargó con una inclemencia terrible traspasaba la ropa y nos llegaba hasta los huesos. Tiritábamos mientras mirábamos el cielo, espe­rando que se ocultara la luna. 

			A las tres de la mañana las sombras se descolgaron por todo el sector. Este era el momento que habíamos esperado con impaciencia. Nos arrastramos lentamente; para sorpre­sa nuestra, los soldados se habían replegado un poco. Al pa­recer las cuatro bajas que habían sufrido la tarde anterior los habían obligado a tomar precauciones. Pronto llegamos cer­ca de las posiciones enemigas. Los puestos de los soldados estaban situados a una distancia de cinco metros entre sí. El clima y la espera también los habían afectado. 

			Seguimos avanzando cuando de pronto uno de los solda­dos, en lugar de dispararnos gritó: “¡Alto, quién anda ahí…!” 

			Fue nuestra salvación. Nos lanzamos a una de las trin­cheras, matamos a unos soldaditos y nos quedamos ahí, reagrupados. Se generalizó un tiroteo intenso que duró aproximadamente 15 minutos o más. Cuando terminó, em­pezamos a salir. El cerco más cerrado que nos había tendido el ejército estaba roto. 

			Nuestra salida del monte ha servido para que escritores y periodistas divulguen historias fantásticas. Algún día, porque ahora no es el momento, ya que perjudicaríamos a los campe­sinos que nos ayudaron, relataremos los detalles de esta ac­ción, que de verdad tiene aspectos increíbles y fascinantes. Bástenos sólo afirmar que sin esa solidaridad nuestra super­vivencia habría sido sumamente difícil. 

			A partir de la madrugada del 12 de octubre caminamos so­lamente de noche, tratando de eludir el contacto con la po­blación, excepto en las ocasiones en que este contacto era imprescindible para adquirir alimentos o recoger informa­ción. Teníamos cierta desconfianza porque algunos campe­sinos -no todos, ni la mayoría- motivados por la recompensa de diez millones de bolivianos que se ofrecía por nuestras “ca­bezas”, como lo anunciaban en las radios, corrían a denun­ciarnos a los soldados. Pero hubo muchos que nos ayudaron a salir de la zona neurálgica, nos guiaron hasta Vallegrande, nos proporcionaron alimentos, nos dieron valiosa informa­ción y guardaron silencio a pesar de los golpes, las amenazas y hasta los robos de que fueron víctimas por parte del ejército. 

			Durante un mes caminamos buscando la carretera Cochabamba-Santa Cruz. El día 13 de noviembre intenta­mos nuestra primera salida seria a la ciudad. Ñato y Urbano llegaron hasta Mataral a comprar abarcas (calzado rustico de cuero, que cubre la planta de los pies y se agarra con cuer­das) y ropas para cambiar nuestros raídos “trajes” y modi­ficar nuestra apariencia patibularia. En la tienda del lugar ambos recogieron la información de que los soldados habían detectado nuestra presencia y se aprestaban a combatirnos. Inmediatamente regresaron para avisarnos. Por la tarde di­visamos varias patrullas que nos buscaban insistentemente. Permanecimos ocultos todo el día. Esa noche empezamos de nuevo a caminar, cruzamos la carretera y tratamos de alejar­nos del sector. Sin embargo el 14 nos descubrió el ejército y nuevamente sostuvimos un combate desigual. En el alto de una loma, cuando ya estábamos próximos a eludir a la fuer­za enemiga, un tiro derribó al Ñato. Formamos una línea de defensa y lo arrastramos hasta nuestras posiciones. Pero ya estaba muerto. 

			El Ñato, hombre querido por todos, firme en sus convic­ciones, valiente, atento a solucionar los pequeños problemas domésticos, que a veces, si se acumulan, provocan tantas con­secuencias desagradables, moría en el último combate, des­pués de afrontar peligros mayores que éste, en el que perdió la vida. Son las sorpresivas alternativas de la guerra. Como ho­menaje sencillo a este prototipo de hombre de pueblo, sólo cabría decir: Fue un guerrillero cabal y un hombre leal con las ideas de liberación”. 

			Julio Luis Méndez Korner, fue el mayor de siete her­manos, nació en la ciudad de Trinidad, capital del de­partamento del Beni, el 23 de febrero de 1937. Estudió el bachillerato en su ciudad natal. Pasó el Servicio Militar donde se especializó como carpintero, zapatero, co­cinero, electricista, plomero. Se le consideraba como un hombre multioficio. Amante de la música clásica. Heredó de su abuelo alemán la preferencia por las obras de Mozart. 
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